Es una teoría completamente opuesta a la anterior que defiende que fueron los íberos los que se extendieron hasta llegar al continente africano y que no llegaron de ningún sitio, sino que ya estaban asentados en la península desde hacía mucho tiempo aislados por los Pirineos, al norte, y por el mar al sur. Este aislamiento ha favorecido una evolución tanto cultural como étnica propia. Esta teoría goza cada vez de más credibilidad, aunque, como ya he dicho, tampoco está demostrada al 100%. 

